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    Presentación




    A veces se habla de la homeopatía como una medicina alternativa, otras veces se la considera complementaria. Es ambas cosas, pero en terrenos distintos. Aunque este libro habla de la práctica homeopática en el hogar, también se centra, en parte, en cómo pensar de forma homeopática. Esto significa percibir cuándo la homeopatía difiere de la medicina convencional o incluso se opone a ella, además de saber cuándo es posible seguir una vía paralela. La homeopatía es alternativa cuando es necesario que el cuerpo expulse o elimine lo tóxico o residual, sea físico o emocional. Es complementaria cuando la cirugía o los fármacos son la única manera de garantizar la conservación de la vida mediante la eliminación o la supresión de los síntomas. Si bien la supresión es la antítesis de la filosofía de base de la homeopatía, a veces es vital cuando se produce una crisis aguda o una patología crónica, que lleva mucho tiempo en curso. Espero que este libro ayude a los lectores a entender cuándo es posible abordar los trastornos de salud recurriendo a la automedicación, consultando a un homeópata o acudiendo tanto a este como a un médico. En un mundo perfecto, las tres partes podrían dialogar con una profunda comprensión de sus respectivos papeles.


  




  

    Prólogo




    Cuando me propusieron que escribiera un libro de primeros auxilios de homeopatía, me quedé abrumado por la inmensa cantidad de ejemplos excelentes que ya pueblan las librerías. A menudo recomiendo a mis pacientes que lean varios de ellos, de modo que si una de las obras se queda corta en algún aspecto, otra llene esa laguna. Los libros de D. M. Gibson, Phyllis Speight, Dorothy Shepherd y Miranda Castro son muy recomendables, y hay muchos otros que resultan muy útiles. Dado que las normas básicas de la homeopatía no están sujetas a ningún cambio evolutivo apreciable, parece innecesario añadir otro título a la lista. Tardé un tiempo en descubrir qué podría resultar útil a esas personas que quieren usar la homeopatía en su hogar y que tienen preguntas que aún no ha respondido nadie.




    Dos cosas me ayudaron a superar ese pequeño bloqueo. Primero, tras haber dedicado ocho años a escribir The Companion to Homoeopathy, un grueso volumen sobre la filosofía en la que se basa la homeopatía y sobre cómo funciona en la práctica, parecía necesario un libro complementario sobre la aplicación práctica de la homeopatía en el hogar. Segundo, recordé los ruegos de muchos de mis pacientes (sobre todo madres) a lo largo de los años, quienes me preguntaron cuándo escribiría un libro para responder a las preguntas que no dejaban de hacerme por teléfono. La gente quiere saber cosas de la práctica en el hogar; quiere participar en su propia curación; quiere comprender qué, por qué y cuándo aceptar la responsabilidad.




    «La homeopatía en el hogar»… ¿De qué podría tratar esto exactamente? Son tantas las personas que han usado y han puesto su confianza en las medicinas homeopáticas como primer recurso que la solicitud de más información ha generado una industria cuyo tamaño (¡y rentabilidad!) sorprendería a muchos. Hoy día usted puede entrar prácticamente en cualquier farmacia y adquirir remedios homeopáticos para tratar todo tipo de afecciones, desde los resfriados y las alergias hasta la gripe intestinal y los tirones musculares. Puede entrar en cualquier farmacia homeopática y pedir uno de los cientos (literalmente) de remedios que pueden usarse para tratar cualquier trastorno que pueda imaginar. Si echa un vistazo a los títulos de los capítulos verá lo amplísima que puede ser la homeopatía, y hasta qué punto hay que considerar el tratamiento homeopático como una opción, no solo en el hogar sino también dentro del contexto más amplio de las primeras opciones para enfermedades crónicas. (Este tipo de trastornos crónicos debe tratarlos siempre un médico profesional y titulado.) La práctica en casa debe incluir algo más que el mero uso de remedios de primeros auxilios para problemas de poca importancia; también es necesario saber cuándo hay que llamar al homeópata; cuándo una terapia complementaria aceleraría el proceso de curación; cuándo un tratamiento convencional experto es necesario para solventar unos problemas que escapan al alcance de otras terapias; o cuándo no recurrir a ella.




    Para problemas relativamente sencillos como son la tos, los resfriados, los golpes y las torceduras, muchas personas se lanzan de cabeza a probar los remedios con la actitud de «esperemos que funcione». Esto no tiene nada de malo: es un buen punto de partida. Es prácticamente imposible causar daños con una medicina homeopática; incluso si se elige un remedio inadecuado, nadie empeorará por ello, a menos que la demora implique que un problema grave no se trate a su debido tiempo. No obstante, al cabo de un tiempo la escuela de primeros auxilios basada en la prueba y el error no resulta satisfactoria. Una vez el sanador particular haya tenido la dulce satisfacción de curar un resfriado, un dolor de cabeza o un calambre menstrual, querrá hacer más de lo mismo. La homeopatía es adictiva. Una vez atrapa, no deja escapar. Entonces es cuando resultan útiles los libros de primeros auxilios. En la estantería de la cocina hay muchos libritos manoseados que indican qué remedio usar para un corte profundo o un mal golpe, una tos irritativa o un principio de resfriado. Los más osados querrán tener la capacidad de solventar una fiebre alta o un caso de intoxicación alimentaria. Pero ¿qué hará si la fiebre del pequeño Mark no remite después de darle Belladona; si la erupción de Mary respondía muy bien a Pulsatilla pero ahora ha vuelto a salirle; si la indigestión de Nick no la resuelve la dosis habitual de Nux vomica, etc.? Es importante la ayuda profesional para luchar con trastornos que podrían minar la confianza en uno mismo.




    «Es que ya he mirado en los libros, pero no sé qué debo hacer ahora. ¿Tengo que ir al médico? ¿O puedo probar otra cosa?»




    Aunque este libro abarca el territorio familiar de trastornos agudos frecuentes y no tan frecuentes, de todos los remedios de primeros auxilios que creo que deberían tener todos los hogares del país, además de sobre cómo mantenerlos y administrarlos, y de las posibilidades de las medicinas, también explica por qué y cuándo es posible que los remedios no funcionen como se esperaba, y qué se puede hacer al respecto, incluyendo cómo reconocer los momentos en que senecesita ayuda profesional. Además, incluye secciones explicativas sobre problemas que suelen darse en el hogar, que parecen tener poco que ver con la administración de un fármaco, pero que inciden en la salud del paciente y, posiblemente, en la de toda la familia: problemas conductuales, trastornos alimentarios, dificultades de aprendizaje y demás. Saber adónde y a quién acudir puede reducir la frustración y la soledad que son fruto de la duda. Este libro trata de ayudarle a hacer varias cosas:




    

      	expulsar del hogar parte de la frustración y de la ansiedad de la automedicación, mostrándole cómo pensar «homeopáticamente».




      	saber cuándo hay que recurrir al consejo de su médico elegido.




      	tener claro qué tipo de información puede ayudar al médico cuando acuda a su consulta.




      	detectar las señales y los síntomas de patologías más graves, que no hay que pasar por alto y que quizá exijan la intervención de los servicios de Urgencias.




      	descubrir cuándo es buena idea considerar otras terapias alternativas que complementan la homeopatía.




      	saber cuándo arriesgarse a hacer sonar la alarma porque su instinto le dice que es una emergencia.




      	tener más información sobre trastornos que usted sospecha que están latentes pero que le hacen sentirse impotente, como trastornos alimentarios y una conducta obsesivo-compulsiva.




      	entender que la homeopatía, en manos de un practicante competente, también puede abarcar enfermedades que, normalmente, se consideran fuera del alcance de las terapias alternativas.


    




    En resumen, esta obra pretende ser un libro de «gestión homeopática casera». No intenta demostrar que el homeópata es innecesario. No habla de lo que se llama «tratamiento constitucional», general o sistémico, esas visitas progresivas, constantes y regulares que uno hace al médico como parte del proceso de sanación y desarrollo personal; eso es una experiencia física global (holística) que uno no puede ni debe hacer por sí solo (ni por sus seres queridos). Los primeros auxilios se centran en un tratamiento terapéutico concreto de trastornos agudos o subagudos (recidivas de enfermedades crónicas) que pueden darse en cualquier momento. Algunos homeópatas preferirían que sus pacientes no practicasen mucho esos remedios en casa, porque creen que los beneficios a largo plazo de los remedios inespecíficos que han recetado podrían verse comprometidos. Esto, en parte, es cierto. Algunas personas se vuelven adictas a recetar indiscriminadamente, para cualquier cosa. La homeopatía consiste en discriminar, recurriendo a la discreción y a una observación paciente. Siempre es mejor hablar de esta cuestión con su homeópata si tiene usted alguna duda. Incluiré algunas excepciones que evitarán que interfiera con las recetas de otras personas. Si plantea la consulta de este libro como un trabajo en colaboración con su médico, pronto podrá responsabilizarse de la salud de su familia sin sentirse incapaz, y sin sospechar que la homeopatía es demasiado difícil o solo «tiene alguna que otra cosa buena».




    Recuerde que hace falta tiempo para pensar homeopáticamente, pero que la mejor manera de aprender a hacerlo es mediante la práctica.


  




  

    PRIMERA PARTE




    EL QUIÉN, QUÉ, DÓNDE, PORQUÉ Y CÓMO DE LA HOMEOPATÍA


  




  

    ¿A quién va dirigido este libro?




    A todo aquel a quien le interese la medicina natural y quiera utilizarla; que sepa que dentro de cada uno de nosotros llevamos la capacidad de curarnos solos; que tenga la imaginación suficiente para ver que una enfermedad no solo afecta a una parte, sino a todo el cuerpo; que crea que los fármacos químicos solo eliminan los síntomas y alteran el curso de las enfermedades de modo que el resultado final es la mala salud crónica. En resumen, a todo aquel que quiera responsabilizarse de la gestión propia de su bienestar cotidiano. También pretende ser un memorando útil para aquellos que se inician en la práctica homeopática. Muchos practicantes nuevos hallan utilidad en los libros sobre terapia cuando surgen circunstancias nuevas.




    ¿Qué contiene este libro?




    Contiene información detallada sobre los primeros auxilios para emergencias, trastornos agudos y recaídas intensas de problemas crónicos; indicadores diagnósticos de problemas a largo plazo, para los que no resultan idóneas las recetas caseras pero que incluimos para demostrar el potencial que tiene la homeopatía. Incluimos indicaciones claras de dolencias que deben tratarse en un hospital, más algunos consejos seguros para usar los remedios en tales emergencias. También contiene información sobre las enfermedades cotidianas que afectan a los distintos sistemas del cuerpo, y sobre los remedios asociados con estos trastornos, más algunos consejos prácticos adicionales. Aparte, se incluye una lista de cincuenta de los remedios homeopáticos más útiles, con una explicación breve de cada uno de ellos, detalles sobre cómo reunir y mantener un botiquín de primeros auxilios y sobre cómo administrar los remedios con confianza.




    ¿Qué conocimientos médicos necesito para usar este libro?




    Prácticamente ninguno. Para recetar un remedio hace falta observar los síntomas y compararlos con las «imágenes» del remedio, no etiquetar las partes del cuerpo ni tener un conocimiento práctico de las funciones de los diversos órganos.




    ¿Qué es una «imagen del remedio»?




    Los remedios tienen personalidades y características propias; cada uno tiene su propio ámbito de influencia, y se asocia con unos síntomas que se manifiestan de una forma peculiar al remedio. Por ejemplo, la Rhus toxicodendron presenta dolores reumáticos que mejoran con el masaje, el calor y el movimiento para evitar el anquilosamiento, mientras que la Bryonia tiene dolores reumáticos que mejoran con el reposo; el Arsenicum album abarca la diarrea y los vómitos fruto de la ansiedad, la inquietud y el deseo de tomar sorbos de agua fría, mientras que el Veratrum album trata el mismo trastorno pero cuando intervienen sudores fríos, una sed insaciable y un agotamiento agudo. La imagen única de los remedios es la que asociamos con la imagen sintomática individual del paciente.




    ¿Qué necesito para usar este libro?




    Un botiquín de primeros auxilios, la capacidad de observar, discriminar, confiar en su intuición, paciencia, tacto y una gran dosis de sentido común. También le aconsejo que aborde este libro en colaboración con un homeópata profesional, que le preste una ayuda adicional.




    ¿Hasta qué punto son fiables los remedios?




    Son muy fiables, siempre que los mantenga en lugar seguro y la energía del paciente no se vea perjudicada por una de las sustancias que pueden funcionar como antídoto de los remedios (véase la «Tercera parte»).




    ¿Es segura la homeopatía?




    Es uno de los tratamientos más seguros que existen. Los remedios no pueden perjudicar a nadie, ni siquiera cuando no sean los idóneos para el trastorno que se trata. En ocasiones, las reacciones curativas a los remedios pueden ser inesperadas (una sudoración profusa, un episodio de diarrea, moqueo nasal), pero estos episodios (llamados agravaciones) son eliminativos, y por tanto benefician a un sistema que siempre está dispuesto a expulsar lo que es tóxico o perjudicial.




    ¿En qué difieren los remedios homeopáticos de la medicina ortodoxa?




    La homeopatía pertenece a la física, mientras que la alopatía (la medicina convencional) pertenece a la química. La homeopatía consiste en la aplicación de la llamada «medicina energética», mientras que la alopatía depende de sustancias químicas. Aunque los remedios parecen ser pequeñas pastillas blancas o una botellita que contiene un líquido incoloro, esto oculta el hecho de que la medicina que produce cambios curativos es invisible, como lo son las ondas de radio. Las píldoras y el líquido son solo vehículos para la energía dinámica, no una medicina en sí mismos. Esto responde a la pregunta de por qué todas las pastillas tienen el mismo aspecto. Los fármacos químicos se sintetizan en un laboratorio, e introducen cambios en el cuerpo al anular las propias reacciones químicas del organismo, precisamente las que generan los síntomas.




    ¿En qué se diferencia la homeopatía de la alopatía?




    La alopatía se fundamenta en la filosofía de la supresión. Los síntomas se observan y se tratan como si ellos mismos fueran la enfermedad; como tal, un conjunto de síntomas recibe una etiqueta identificadora, y al paciente se le receta un fármaco que se sabe que elimina esos síntomas. Ante los fármacos químicos siempre se producen dos reacciones: el efecto primario (erradicar los síntomas) y la reacción secundaria, que, a menos que la dosis sea muy baja, es una medida del reconocimiento y de la intolerancia de nuestro organismo a la toxicidad que le es ajena; la reacción puede ir desde un eccema o el estreñimiento hasta los mareos, las migrañas o indisposiciones de mayor gravedad.




    La homeopatía se basa en la filosofía de la eliminación, de expulsar del cuerpo cualquier «toxicidad» (incluyendo los pensamientos y las emociones negativas) que pueda generar un desequilibrio en el Todo. Un remedio elegido para el individuo en el estado concreto del momento solo genera la curación si el cuerpo lo reconoce y se siente estimulado para acelerar la eliminación de la energía negativa, bajo la forma de emisiones, ya sean físicas (sudor, mucosidad, etc.) como emocionales (palabras, lágrimas).




    Si la homeopatía es alternativa, ¿cómo puede ser complementaria a la alopatía?




    En ocasiones, los pacientes que llevan un tiempo medicándose para tratar un trastorno crónico (como el asma o la hipertensión) quieren evitar la adición de más agentes químicos a su organismo ya sobrecargado, de modo que buscan la ayuda de un homeópata para trastornos agudos. Un paciente con asma puede solicitar ayuda para curarse un resfriado que, de otro modo, le llevaría a tomar una dosis creciente de esteroides; un paciente hipertenso quizá necesite ayuda para solventar sus jaquecas. La homeopatía no interfiere con los efectos necesarios de los fármacos, y los fármacos comerciales no impiden necesariamente que actúen los remedios homeopáticos.




    ¿De qué están hechos los remedios?




    Tienen un origen animal, vegetal o mineral: la homeopatía encuentra sus remedios donde exista una fuente de energía dinámica que la farmacología homeopática pueda convertir en medicina. Apis tiene su origen en la abeja común; Belladona es un veneno vegetal; Lycopodium se elabora a partir de cierto tipo de musgo; la Calcarea carbonica es un tipo de cal. Se elabora un remedio porque alguien ha detectado en él una energía dinámica inherente y latente que es característica exclusiva de la sustancia material en bruto, y porque le ha parecido que podría resultar beneficiosa cuando se administra a un paciente cuyos síntomas presentan unos rasgos parecidos. Teniendo esto en cuenta, no es de extrañar que Apis se use para los dolores punzantes en zonas calientes e hinchadas. La corteza del quino es la fuente de la quinina, y cura determinados tipos de malaria; la China officinalis, el remedio elaborado con la corteza, cura las fiebres de origen palúdico. En un terreno más controvertido, desde la Antigüedad se sabe que la Amatista es una piedra que limita los efectos perjudiciales del alcohol; como reme dio, está indicada para la depresión por consumo de alcohol.




    ¿Dónde se elaboran los remedios?




    Principalmente, los elaboran en laboratorios especializados, pero también hay algunas farmacias dedicadas a la elaboración de medicinas homeopáticas. Los farmacéuticos han estudiado Farmacología, además de la filosofía homeopática. (Véase el «Apéndice» para una lista de farmacias.)




    ¿Según qué principio se elige un remedio determinado?




    Lo similar se cura con lo similar. Todos los remedios se han probado en personas. Las pruebas (llamadas verificaciones) se llevan a cabo siguiendo un protocolo riguroso (aunque no sea convencional según los criterios ortodoxos). Los individuos o «verificadores» toman el remedio cada día hasta que manifiestan síntomas. Estos se registran no como síntomas del paciente, sino del remedio administrado. Cuando todos los verificadores han terminado de tomar el remedio (porque ha concluido el tiempo asignado o porque los síntomas son demasiado molestos como para seguir adelante), se recopila la información de los síntomas y se pone por escrito. Una vez los verificadores dejan de tomar el remedio, los síntomas desaparecen con rapidez o se busca un antídoto para aliviarles de las posibles molestias. Gracias a la prueba, se habrán hallado determinados síntomas universales que padecieron todos los individuos, que constituyen la esencia de la imagen del remedio, y que son lo que más contribuye a que la comprendamos; otras personas habrán experimentado otros síntomas, distintos y más complejos, que también se tienen en cuenta. Ahora el remedio podrá usarse cuando una persona con unos síntomas muy parecidos busque tratamiento.




    Si no son dosis materiales, ¿cómo actúan los remedios en el organismo?




    Mientras que las medicinas alopáticas funcionan cuando las procesa el hígado (la «oficina de Correos» del cuerpo), los remedios homeopáticos actúan por medio del sistema nervioso central. Esta red exhaustiva de vías de comunicación está alerta a todo lo que sucede en el cuerpo. Organiza las funciones corporales como respuesta a hormonas esenciales que nacen en lo profundo del cerebro. El cuerpo, cuando se ve inmerso en un problema y no logra hallar una solución para su trastorno, reconoce por medio del sistema nervioso central el patrón energético similar del remedio elegido, que activa el proceso de autocuración. Belladona produce fiebre alta, el enrojecimiento del rostro, la pulsación de las arterias y manos y pies fríos. Al administrar al paciente este remedio, cuyo efecto es más intenso que la enfermedad en una persona que presenta los mismos síntomas, puede haber una reacción, de modo que, en el proceso, los síntomas naturales se anulen. El agravamiento de los síntomas puede ser, en algunos casos, una reacción al estímulo del remedio, pero es eliminativo, y por tanto curativo. Si un remedio parece activar un resultado beneficioso pero luego deja de hacerlo, solo fue una «cura parcial», y es necesaria una reevaluación de los síntomas.




    ¿Con qué remedios debería empezar a crear mi botiquín de primeros auxilios?




    Empiece poco a poco, y vaya ampliando la lista. Aunque son relativamente baratos, empezar reuniendo más de 10 o 12 puede desalentar un poco. Consulte la lista en la «Tercera parte» y elija entre aquellos marcados con un asterisco los que le parezcan más adecuados para las necesidades de su familia. En la lista debería incluir Aconitum, Arsenicum album, Rhus toxicodendron, Ruta e Hypercal Ø (tintura madre). Si tiene usted hijos, también le serán indispensables Belladona, Pulsatilla y Chamomilla.




    ¿Qué quiere decir «potencia»?




    Cada remedio tiene un nivel energético diferente, que se identifica mediante la escala centesimal o «c»: 6, 30, 200, 1M, 10M (M es el signo en latín para mil). Existen otras, incluyendo las potencias «x» o decimales (6x es la más frecuente). A pesar de los números, es mejor pensar que describen la profundidad y la velocidad del efecto, y no tanto su intensidad; el término «potencia» podría impedir que usted, por miedo, usara las potencias más altas. Tradicionalmente, en los primeros auxilios, el 6 se considera la potencia usada para trastornos poco graves que son, esencialmente, físicos. La potencia 30 se considera un punto intermedio, y resulta especialmente útil para los trastornos agudos, dado que profundiza lo suficiente, tanto para penetrar en la psique como para solventar los síntomas físicos. La 200 se considera una potencia de actuación rápida, y los homeópatas la usan a menudo cuando un trastorno agudo presenta síntomas «rápidos», como una fiebre elevada o un virus intestinal potente. Tanto la 200 como la 1M figuran regularmente en las recetas generales, pero a veces la última resulta eficaz cuando ni siquiera la potencia 200 consigue mantener una mejoría perceptible en un cuadro agudo. La 10M solo sorprende si se la considera «artillería pesada». En realidad, la 10M es rápida y muy exhaustiva, y a veces resulta necesaria para situaciones que, de otro modo, exigirán acudir a Urgencias. (Por ejemplo, Ignatia es importantísimo en situaciones de tristeza muy intensa.) Algunos homeópatas usan la potencia 100, dado que en cierto modo salva el abismo entre la 30 y la 200. En este libro hallará sugerencias para el uso de ciertos remedios con potencias más altas, porque muy a menudo las requieren los trastornos agudos, sobre todo en los niños. Disponer de ellas en el botiquín garantiza que no nos quedemos cortos cuando las indicaciones exijan una respuesta más resuelta.




    ¿Cómo sé qué potencia solicitar?




    Si es paciente de un médico, puede preguntarle cuáles son las potencias más adecuadas para usted y para su familia. Si no es así, puede pedir ayuda en la farmacia. Por lo general, 30 es el mejor punto de partida, excepto en casos concretos. Durante todo el libro le sugeriré diversas potencias. Verá que determinados remedios requieren potencias diferentes: Aconitum, Arnica y Belladona son tan útiles en la potencia 200 como en la 30, mientras que Pulsatilla (sobre todo cuando está indicado para niños) es útil en 30, 200 y 1M. Siempre que se menciona un remedio con relación a un trastorno concreto, pero no figura una potencia o unas indicaciones de administración, es esencial contar con el consejo del homeópata.




    ¿Qué tengo que saber y hacer para elegir un remedio?




    Debe saber que existen diversos tipos de síntomas:




    

      	generales (los que afectan a todo el cuerpo, como una sed excesiva, escalofríos, fiebre): a menudo estos síntomas (por ejemplo, la diarrea o los dolores de la dentición) solo nos indican dónde buscar síntomas más particulares y propios del individuo concreto.




      	mentales y emocionales (afectan a la psique, como la tristeza, los cambios de humor, la ira): tienen la máxima importancia y, cuando están presentes, siempre son indicativos del remedio elegido.




      	particulares (específicos para una parte del cuerpo, como la lengua amarillenta, la ciática en la pierna izquierda, los sabañones en el pie derecho): son útiles, dado que a menudo señalan lo que trastorna al paciente. (En ocasiones, una buena observación revelará cómo puede cambiar este punto focal durante el curso del tratamiento.)




      	síntomas «extraños, infrecuentes y peculiares»: estos son especialmente relevantes debido a su escasa incidencia. Por ejemplo, un triángulo rojizo en el ápice de la lengua; una sed excesiva de agua fría aunque el paciente saliva profusamente; ardores que se calman con compresas calientes.




      	«modalidades»: aquellas cosas que caracterizan a las imágenes de los remedios, como «la tos que empeora cuando uno entra en un cuarto caldeado»; «los jadeos más intensos cuando el clima es húmedo»; «sentirse mejor cuando se masajea un pun to y se toma un baño caliente»; «la fiebre que se inicia a las tres de la madrugada». Las modalidades son muy útiles, y si al principio no son evidentes, deberían detectarse por medio de unas preguntas bien pensadas.


    




    Hay determinados rasgos sintomáticos que facilitan la elección: la localización, el dolor, la intensidad, las excreciones, el color, la distribución, el factor tiempo y el temperamento.




    

      	La localización le ayuda a descubrir en qué sistema físico hay que buscar información, pero también debe evaluarse en unas condiciones que le induzcan a inquietarse por si necesita asistencia profesional. Hay que prestar atención a los síntomas que solo aparecen en el lado izquierdo o derecho del cuerpo, o que pasan de un costado al otro.




      	El dolor puede variar: malestar, opresión, ardor, escozor, quemazón intensa, punzadas, pinchazos poco intensos, dolor intenso, incisivo, presión dolorosa, dolor pulsante, súbito, repentino o itinerante (que se desplaza de una parte a otra).




      	La intensidad es importante, dado que puede ayudarnos a elegir la potencia más adecuada.




      	Las excreciones son esenciales, porque nos muestran cómo expresa el cuerpo su angustia, o cómo reacciona positivamente a un remedio. La diarrea puede ser negra, verdosa, sanguinolenta, acuosa o puede encajar en muchas otras descripciones. La mucosidad, el pus, la orina, la cera y el vómito también pueden ser muy distintos.




      	El color de la parte afectada siempre es revelador, cuando resulta anómalo. Hay determinados remedios asociados con colores concretos, y a veces el color nos llevará a optar por uno entre unos pocos remedios (Belladona = rojo; Carbo veg. = azulado; Lachesis = púrpura o rojo-azulado oscuro).




      	La distribución puede ser útil sobre todo cuando abordamos problemas dérmicos, dado que determinados remedios se identifican con partes concretas del cuerpo. También es útil fijarse en la distribución de algunos dolores (por ejemplo, Berberis vulgaris presenta dolores renales que, cuando se orina, irradian hasta la entrepierna y los muslos).




      	Los síntomas de determinados estados del remedio tienen factores cronológicos característicos: el crup de Aconitum se produce a medianoche; el peor momento del día para Lycopodium es entre las 4 y las 8 de la tarde; las fiebres de Apis y Belladona suelen producirse o intensificarse sobre las 3 de la tarde; la tos productiva de Pulsatilla es más intensa a la hora de despertarse por la mañana y hacia la tarde.




      	El modo en que se manifiesta una enfermedad por medio del estado anímico es vital en muchos casos. Si un paciente que suele ser alegre se vuelve irritable, es que el remedio provisto tendrá esta característica anímica negativa en su imagen. El hecho de que un niño feliz llore mucho y reclame mucha atención debería ser crucial para la elección del remedio. Si un hombre de negocios preocupado se vuelve intolerante y huraño, estas características son propias de la enfermedad que produce ese individuo.


    




    Síntomas objetivos son aquellos que se observan sin necesidad de hacer preguntas. Incluyen cosas como el grado de sed y de temperatura corporal, los olores y la expresión corporales, incluso el lenguaje. Dese cuenta de si el paciente se siente inquieto o no, si suda o no, si se muestra sensible a todo lo externo (como el ruido o las molestias de otro tipo), y observe su lenguaje corporal (como la postura que el dolor puede inducir a adoptar al paciente).




    Síntomas subjetivos son aquellos sobre los que hay que formular preguntas. Incluyen la localización, la cualidad y la intensidad del dolor, y cómo se siente el paciente. Lo que no pueda ver, pregúntelo:




    

      	¿Qué sensación tiene?




      	¿Cómo es el dolor? ¿Qué sensación provoca? (Si es quemazón, punzadas, una sensación pulsante, etc.)




      	¿Dónde está exactamente el dolor?




      	¿El dolor se desplaza de un punto a otro? (La localización izquierda o derecha o la alternancia entre ambas son muy significativas.)




      	¿Cuándo alcanza su máxima intensidad el dolor? (El momento del día o de la noche; antes o después de comer, etc.)




      	¿Qué lo alivia? ¿Qué lo agudiza? (El calor o el frío; frotar la zona o permanecer quieto; una bebida caliente; un paseo a paso rápido cuando hace fresco, etc.)


    




    Intente no formular preguntas directas como «¿Siente un sabor metálico en la boca?» o «¿Es un dolor ardiente?».




    A veces podrá reconocer un remedio partiendo de su imagen general. Pulsatilla se identifica fácilmente debido a su estado de ánimo lloroso y dependiente, sea cual sea la patología. Otras son más difíciles de localizar. Cuando haya elegido uno de los remedios enumerados bajo el trastorno que esté evaluando, remítase a su descripción más general en la «Tercera parte». Recuerde que busca una descripción parecida, no exacta. Es posible que el paciente no manifieste algunos de los síntomas descritos bajo un remedio; esto no significa necesariamente que no sea idóneo para ese trastorno.




    ¿Qué son esos símbolos que usan los homeópatas cuando describen los síntomas?




    

      	< significa «empeora» o «se agrava» debido a algo




      	> significa «mejora» o «se alivia» debido a algo




      	+ significa «desea»




      	= significa «conduce a» o «provoca»


    




    Por ejemplo:




    

      	
Bryonia: < debido al más mínimo movimiento; > al estar quieto; + agua fría.




      	
Rhus tox.: < por el movimiento inicial; > con un masaje de la zona; > y + un baño caliente




      	
Ipeca: tos = ojos llorosos


    




    ¿Qué debo hacer una vez me han recetado algo?




    Espere y observe. Es posible que el paciente se duerma, se sienta mal, tenga diarrea, sienta hambre, se enfurezca o se calme inmediatamente. La eliminación es positiva, aunque a veces resulta desagradable. Estas son algunas normas básicas:




    

      	No repita un remedio si produce una reacción inmediata; espere a que la reacción haya concluido.




      	Si una dosis parece remediar el problema, no administre dos.




      	Cuanto más rápidos y violentos sean los síntomas, más frecuente deberá ser la dosis (y mayor la potencia).




      	Si el paciente mejora pero luego recae, repita el remedio.




      	Si no se produce una reacción en un plazo de 4 horas (o antes, cuando el estado sea más preocupante), vuelva a examinar los síntomas. Si está seguro de haber elegido bien, administre el remedio de nuevo. Si no, consulte la lista de otros remedios posibles.




      	Si un segundo remedio no causa efecto alguno, contacte con su homeópata para que le aconseje.




      	Si el paciente está mejorando, no le administre una dosis del mismo remedio pero de potencia inferior, pensando que el paciente aún necesita tomar algo pero menos potente; se arriesga a deshacer el efecto de la potencia originaria. Siga haciendo lo que le funciona.


    




    ¿Por qué en ocasiones en este libro se mencionan remedios cuando las instrucciones aconsejan visitar a un homeópata?




    Incluimos algunas imágenes del remedio para describir situaciones difíciles que es mejor que trate un homeópata y otras que normalmente se considera que caen dentro del ámbito de la alopatía. Las descripciones deberían darle una idea de aquello a lo que se enfrenta y, en algunos casos, demostrarle que existen unos remedios para esas circunstancias que, de otro modo, podría pensar que escapaban al dominio de la homeopatía. Esto le incitará a buscar ayuda homeopática en casos en los que antes pensaba que no sería aplicable, librando así al paciente de un tratamiento supresor. Existen otras circunstancias en las que se le aconseja que visite al homeópata, pero se le ofrecen sugerencias de remedios por si existe una demora a la hora de fijar la cita o tarda en contactar con un profesional.




    ¿Hay algo que no deba hacer?




    

      	No administre Bryonia antes o después de Calc. carb.





      	No administre Natrum mur. antes o después de Acidum nit.





      	No reduzca una potencia drásticamente, por ejemplo de 200 a 30.




      	Después de recetar un remedio, no incordie al paciente haciéndole preguntas; deje que sea él o ella quien venga a usted y le diga cómo se siente, a menos que su estado exija una supervisión constante.




      	No sea esclavo de la letra impresa; si su instinto le dice algo, hágale caso, y si no lo entiende, no tema pedir ayuda.


    




    ¿Por qué a veces la homeopatía no funciona?




    A veces hay situaciones en las que un remedio, aunque esté bien indicado, no produce cambios. Puede haber varios motivos:




    

      	Sustancias que actúan como antídoto: el paciente ha anulado los efectos con hierbabuena, por ejemplo, o con eucalipto.




      	Remedios estropeados: el remedio puede haberse anulado debido a la acción de un teléfono móvil, por ejemplo, o de la luz solar directa.




      	Una mala elección: a veces las imágenes sintomáticas no están claras, y en ocasiones puede que se haya seguido el libro al pie de la letra en lugar de hacer caso a una «corazonada».




      	Existe un impedimento emocional; en la imagen de los síntomas subyace algún estado emocional no resuelto.




      	Existe un obstáculo estructural para el remedio: a veces un cuerpo que ha padecido una lesión traumática es incapaz de reaccionar plenamente, porque la lesión le ha forzado a buscar una postura compensadora para aliviar el dolor.




      	Existe un impedimento hereditario: la composición genética de cada individuo contiene la influencia de patrones de enfermedades irresueltos. Estos, los llamados miasmas, forman parte esencial del estudio profesional de la homeopatía.


    




    ¿Qué son los miasmas y por qué resultan tan importantes?




    Los miasmas son influencias heredadas que dictan el modo en que cada individuo responde sintomática y negativamente a su entorno, al trauma físico, a los trastornos emocionales, a su crianza en general y a cualquier tema familiar pendiente de resolución y perteneciente a una generación anterior. Para un análisis más profundo de los miasmas, véase mi libro The Companion to Homoeopathy (Watkins, 2005). Aunque los miasmas reciben nombres que los relacionan con enfermedades concretas, debe entender que, en esencia, son estados energéticos que pueden suscitar enfermedades parecidas. Son las siguientes:




    Psora: (de la que derivamos el término «psoriasis»), relacionada con la sequedad, el picor, las reacciones alérgicas, las dermatitis, la lentitud de la recuperación, los cambios lentos pero patológicos en la estructura del cuerpo. (Típicamente, subyace en problemas como, por ejemplo, el eccema.)




    Sífilis: el cuerpo está sometido a enfermedades de destrucción del tejido ulcerado, hemorragias, conducta violenta o autodestructiva. (Típicamente, está presente en las enfermedades que se agravan por las noches, por ejemplo los trastornos ulcerosos o relacionados con la conducta.)




    Sicosis: que induce al cuerpo a producir enfermedades caracterizadas por la producción de mucosidad y de pus, inflamaciones y la deformación tisular, la conducta adictiva y los estados ilusorios (leves o profundos). (Típica del «asma húmeda» o las verrugas infantiles, por ejemplo.)




    Tuberculosis: que a menudo se ve influida, a su vez, por los tres miasmas anteriores, pero que por su cuenta provoca trastornos glandulares, pulmonares, de garganta y digestivos, así como múltiples alergias, inquietud e insatisfacción con la vida. (Típica de problemas tan frecuentes como las hemorragias nasales o la garganta irritada e inflamada, en invierno.)




    Lepra: que comparte muchas de las características de la sífilis, la psora y la tuberculosis, y que resulta mucho más difícil de reconocer. Es responsable de la ralentización de la recuperación en trastornos que afectan a los cinco sentidos, la piel, los tendones, los huesos y los ganglios; es el origen de sentimientos de resignación frente a algo inevitable y fruto de la mala suerte. (Típica de las infecciones ganglionares o fúngicas.)




    Cáncer: contiene aspectos de las otras. En este caso, el cuerpo ha perdido su rumbo y su integridad hasta el punto de poner en peligro la determinación general y el impulso creativo de la persona; puede implicarse en cualquier tipo de patología. (Característico, por ejemplo, de las fiebres altas frecuentes en la infancia, o la infestación recurrente de parásitos intestinales.)




    Ninguno de estos estados debería alarmarnos, en ningún sentido. Por mucho que nos parezcan fuerzas destructivas, tienen la misma capacidad de hacer el bien. Si no conocemos su importancia, no podremos comprender el propósito relevante que tiene para nosotros la enfermedad. Cuando reconocemos una imagen sintomática característica de la enfermedad, podemos encontrar la estrategia curativa para erradicarla; como resultado, fomentamos nuestro bienestar creativo. Gracias a los años de estudio dedicados a entender estos miasmas, parte del trabajo del homeópata radica en tratar estos estados subyacentes con recetas inespecíficas, lo cual constituye un motivo fundamental para someterse a un tratamiento regular. A veces, cuando un paciente llega a un punto muerto en su tratamiento (normalmente en estados crónicos, pero de vez en cuando en otros agudos), el homeópata optará por recetar un nosode, un remedio elaborado a partir del material propio de la enfermedad, asociado con uno de los miasmas. Dado que en la medicina no existe material, solo energía, el paciente no corre ningún riesgo. No le sorprenda si su médico opta por usar Psorinum, Syphilinum, Medorrhinum (sicosis), Tuberculinum, Leprosinum o Carcinosinum en algún momento. En la «Segunda parte» mencionamos los miasmas y los nosodes, indicando cuándo debe consultar con un homeópata para que le ayude a superar un punto muerto en su proceso de curación.




    ¿Qué es el tratamiento inespecífico?




    El tratamiento inespecífico o general consiste en la administración de remedios que encajan con la condición del cuerpo, la mente y el espíritu (es decir, el impulso creativo) en un momento dado. La constitución de una persona está en cambio perpetuo. Nadie puede permanecer en estasis durante mucho tiempo sin que comiencen a manifestarse patrones patológicos crónicos (aunque no sean más que tendencias menores). Es esencial que quienes desean conservar el flujo del bienestar con miras a ser creativos, productivos y decididos, se sometan a revisiones regulares de la evolución general. La homeopatía es un sistema de bienestar; utiliza la descripción de la enfermedad para hallar el camino de vuelta a la salud.




    ¿Dónde puedo encontrar un homeópata idóneo para mí?




    En el «Apéndice» de este libro hay una lista de diversas organizaciones que pueden ayudarle. Solicite una recomendación de uno de los registros de homeópatas cualificados. Puede buscar en las Páginas Amarillas. Lo mejor de todo es una recomendación per sonal. No todos los homeópatas trabajan del mismo modo; algunos tienen una decoración acogedora, mesitas de café y llevan ropa informal; otros van con traje; algunos usan ordenadores para tenerlo todo controlado, y otros se comportan más bien como consejeros, y se limitan a escuchar. La homeopatía es una forma artística, además de una ciencia, y quizá para usted sea importante un estilo individual. Siga su instinto; solo usted sabe lo que le hace sentirse a gusto. Cuando haya encontrado un médico que le parezca adecuado pregúntele si existen otras familias en la zona que recurran a la homeopatía; puede resultarle muy útil conocer a otras personas de su zona que se plantean la salud del mismo modo que usted, y en casos de urgencia es conveniente poder llamar a un vecino que quizá disponga de un remedio que falta en su botiquín.




    Nota del autor




    Este es un libro que, en parte, habla de la terapéutica homeopática: el tratamiento de trastornos concretos mediante unos remedios que tienen fama de solventar crisis agudas. Es importante entender que los homeópatas no se han formado para pensar según «etiquetas» aplicables a las enfermedades. Para ellos, una fiebre es una crisis que debe identificarse individualmente en función de sus características, y el nombre que se le da es el remedio que la curará. Por tanto, existe una fiebre Belladona y otra Pulsatilla. Una infección viral o bacteriana no significa nada para un homeópata; un paciente tiene una garganta irritada Mercurius o Phytolacca; un resfriado Lycopodium o Arsenicum; un parásito intestinal Podophyllum o Arsenicum. A menudo, las enfermedades agudas se tratan de un modo relativamente sencillo, porque la elevada energía de los trastornos exige remedios bien conocidos, probados y comprobados. No existe una línea imaginaria más allá de la que estos remedios no puedan tener un efecto curativo. Belladona curará una fiebre de 39,4 ºC tanto como una de 38,3 ºC cuando los síntomas encajan con el remedio; Mercurius hará que una garganta irritada con pus y amígdalas ulceradas se cure con tanta eficacia como si fuera una irritación leve de garganta. (Con frecuencia, lo que determina si la fiebre desciende o la garganta irritada mejora es la elección de la potencia; véanse las páginas 30 y 31). Esto también es así en las patologías más profundas. En este libro se abordan problemas mucho más graves que los golpes y las astillas bajo la piel, la diarrea y los vómitos. Los estados patológicos crónicos no son inmunes al tratamiento homeopático y, al igual que pasa con los trastornos agudos, responden cuando se entienden como algo individual del paciente que produce los síntomas. Aunque nos refiramos a ellas, para estas enfermedades no se ofrecen remedios caseros, ni debería hacerse nunca. Recetar un remedio para ellas exige diligencia, paciencia, una supervisión cuidadosa y tiempo, ¡mucho tiempo! Esta es la misión de un homeópata formado para ello. No todos los homeópatas están dispuestos, tienen la formación suficiente o se sienten capaces de aceptar la responsabilidad para recetar un remedio para una patología «de alta resistencia». Muchos quieren estar a la altura, y no cesan de obtener la experiencia suficiente para lograrlo.


  




  

    SEGUNDA PARTE




    LOS REMEDIOS


  




  

    Accidentes y urgencias




    TRAUMATISMOS




    Los golpes y traumatismos en cualquier parte del cuerpo necesitan a menudo conocer solamente un puñado de remedios: Arnica, Aconitum, Rhus tox., Ruta, Hypericum, Ledum, Bryonia, Symphytum, Bellis perennis y Quercus. Dado que las heridas en distintas partes del cuerpo exigen diversos remedios, resulta útil diferenciar entre ellas. Algunos remedios sienten una afinidad especial por los tejidos blandos (músculos, abdomen, mamas), mientras que otros se asocian con tejidos duros (huesos, tendones y ligamentos).




    Cuando deba tratar una herida, primero evalúe cómo se siente el paciente en general, y luego compruebe cuál fue el punto exacto del impacto. El primer remedio aplicable a cualquier trauma debe ser para aliviar la conmoción, y la elección del remedio puede determinar si la recuperación es breve o larga. Hay dos remedios principales que debemos tener en cuenta: Aconitum y Arnica. No son intercambiables; tienen imágenes diferentes. La diferencia entre ellos puede dar pie a confusión, de modo que conviene saber cuál trata cada tipo de conmoción.




    Aconitum está indicado cuando la conmoción del trauma ha generado una intensidad rayana incluso al miedo, al pánico o a la angustia extrema en el paciente, y posiblemente en cualquier otra persona que haya sido testigo. Si detecta ese estado en el paciente, lo primero es Aconitum; si no lo administra, los remedios elegidos para las magulladuras, los cortes o los huesos rotos no funcionarán, o reducirán su eficacia. Recuerde que en cualquiera de nosotros el miedo puede ser más fuerte que el dolor y las lesiones. La conmoción unida al miedo puede ser tan fuerte que los tejidos corporales lo almacenen de por vida, e influir en la salud futura. Una persona traumatizada en Aconitum manifiesta una expresión temerosa y, si es un niño, es probable que grite y que llore. No es el caso de Arnica.




    Arnica está indicada para un patrón de conmoción distinto: el paciente está conmocionado, como si hubiera recibido un golpe en la cabeza. En lugar de tener expresión de miedo, Arnica presenta un aspecto agotado, macilento, como si la persona estuviera conmocionada y no lograse hallar las palabras para expresar cómo se siente. Cuando se les pregunta cómo se sienten, los afectados de Arnica responderán: «No, si estoy bien. En serio que estoy bien. Déjame solo, que ya me las arreglo yo».




    Sin embargo, usted se da cuenta de que la persona no está bien, e incluso puede que le irriten los esfuerzos que hace usted para ayudarla. La hipersensibilidad hace que le resulte insoportable el contacto o la cercanía de otros.




    Si le cuesta recordar esta diferencia, visualice estas dos imágenes: Aconitum es como un pico: agudo, repentino y amedrentador; Arnica es como un martillo: romo, que conmociona y debilita. Los pacientes de Aconitum pueden producir suficiente adrenalina en su sistema como para expresar sus temores, pero los pacientes de Arnica tienen mucha menos energía; en realidad, una indicación de Arnica es que después de la lesión, el paciente se adormila y es posible que se duerma del todo, o incluso que pierda el conocimiento.




    En un número elevado de heridas comunes, es necesaria la administración de uno de estos remedios o de los dos. Lo que determina la potencia usada es la gravedad del accidente. Evalúe las reacciones del paciente; sobre una escala arbitraria del 1 al 10, administre 30 en cualquier punto entre 1 y 5 sobre 10, y 200 para los puntos entre 6 y 9 sobre 10. Si una herida es lo bastante grave como para que el paciente necesite tratamiento hospitalario, está perfectamente justificado administrarle 1M o 10M. Cuando se produce un accidente grave, uno no siempre tiene el lujo de poder elegir; haga lo que pueda con lo que tenga a mano. Sin embargo, aunque el estado Aconitum puede insertarse rápidamente en el procedimiento (es decir, el hospital), y por tanto perderse de vista, Arnica no desaparece tan pronto. Es buena idea usar la potencia elegida más adelante, aunque se haya iniciado otro tratamiento (ortodoxo).




    Por lo general, no es necesario administrar más de una dosis de Aconitum; éste solo conseguirá que el organismo se libere de la sensación de miedo. No posponga cualquier otro remedio indicado para la lesión concreta en la carne o los huesos. Podría aplicar el siguiente remedio en un lapso de entre dos y diez minutos; y, a menudo, después de Aconitum se recomienda Arnica para la contusión y la conmoción físicas. (Recuerde que Aconitum es el antídoto de Arnica o lo modifica. Si no ha administrado Aconitum y sí Arnica, y entonces percibe que el paciente tiene miedo, adminístrele una dosis de Aconitum y luego de Arnica, una vez el temor haya desaparecido. No alterne la administración de Aconitum con la de Arnica, porque sus efectos se contrarrestan.)




    Hay otro aspecto destacado en Arnica: existen muchas lesiones en las que podría esperarse que hubiera contusión, y Arnica es el remedio principal para hacer que esta salga a la superficie, donde debe estar. Cuando no aflora, puede convertirse en origen de dolor y tensión en los músculos durante muchos años, e incluso puede activar una propensión a padecer accidentes. Informe siempre al homeópata de esta tendencia a padecer accidentes, ¡porque es, en sí misma, un síntoma muy importante! Puede indicar la necesidad de aplicar un tratamiento general profundo.




    Rhus tox. es útil para tratar lesiones en el tejido muscular. Ruta está indicado para las heridas del periostio (el recubrimiento que protege los huesos), las articulaciones y sus tendones flexores. Ledum actúa sobre las articulaciones y los tendones, y está especialmente indicado cuando la lesión provoca dolores reumáticos. También Bryonia es un remedio para los huesos lesionados, y se caracteriza especialmente por la extrema reluctancia del paciente a mover la parte afectada, dado que el movimiento agudiza el dolor. Hypericum es necesario para las lesiones en zonas ricas en nervios: las puntas de los dedos, los labios, los dientes, la espina dorsal. Symphytum se aplica a las lesiones en el periostio y en los huesos, sobre todo cuando hay fisuras o fracturas; resulta especialmente eficaz cuando el hueso lesionado está recubierto de poca carne, como el hueso que rodea el ojo o la espinilla. Bellis perennis es necesario para lesiones en los tejidos blandos y en los órganos de la cavidad abdominal, y en especial los pechos. Quercus es un buen remedio para las heridas en la espina dorsal, sobre todo el cóccix (la rabadilla; véanse páginas 22–25). Para lesiones relativamente leves, use la potencia 30c. En otras más graves, use la 200, e informe al homeópata de las circunstancias.




    Tras padecer una herida se debe sopesar otro remedio (más tarde o más temprano) que tal vez parezca que no es idóneo. Se trata de Pulsatilla. Si la imagen emocional típica de este remedio ubicuo está presente, entonces sin ella el resto de los remedios que recete puede verse comprometido. Si el paciente llora mucho, se muestra dependiente y necesitado de afecto, siente un exceso de calor y la necesidad de respirar aire fresco, lo único que funcionará será Pulsatilla. Se trata de un tipo distinto de remedio contra la conmoción emocional, y con frecuencia es necesario.




    Las lesiones en distintas partes del cuerpo suelen producir síntomas que indican la necesidad de usar distintos remedios. Para ayudarle a elegir el remedio para una herida concreta, veamos una lista que diferencia entre los diversos tipos.




    GOLPES EN LA CABEZA




    En el caso de golpes en la cabeza, ¡contacte siempre lo antes posible con su homeópata, incluso si usted dispone de los remedios necesarios o debe llevar al paciente al hospital! Las lesiones en la cabeza de un bebé suelen producirse porque se ha caído de los brazos. Si ha impactado con un ángulo o una superficie muy dura, a menudo Aconitum es lo primero, seguido de Arnica rápidamente. A veces el cráneo del bebé, todavía blando, puede soportar un impacto mejor que el de un adulto, pero el temor de la inseguridad lleva a Aconitum. Con mucha frecuencia, Arnica hace que el hematoma surja muy deprisa, lo cual es buena señal. Busque indicios de somnolencia, vigile si el bebé se duerme y, especialmente, si vomita, porque son indicios de que algo no va bien. Si tiene dudas, lleve al bebé a un hospital, y no se preocupe por si está perdiendo el tiempo propio o el de otros; se limita a ser responsable y a tomar todas las medidas. Las lesiones en la cabeza son una de esas categorías de las que hay que estar seguro.




    En otro tipo de lesiones, hay que estar pendientes de si se manifiestan vértigo, dolores de cabeza o alteraciones de la visión. Si el golpe en la cabeza ha sido fuerte, telefonee a su homeópata y fije una cita urgente con un osteópata craneal. Este tratamiento inmediato complementará los remedios que pueda haber administrado ya, y una segunda opinión puede aumentar su confianza.




    Si después de una lesión en la cabeza se producen alteraciones de la visión, resulta útil saber que Cicuta virosa es el remedio más indicado. Puede que el paciente gire mucho los ojos, como si quisiera aclarar su visión, o que le cueste encontrar las palabras para expresarse; es posible que vea doble. A veces, esto va acompañado de movimientos espasmódicos de la cabeza. Si el homeópata no puede atenderla de immediato, en ese lapso de tiempo administre una dosis de Cicuta a la potencia 200.




    También hay que consultar al homeópata acerca del remedio para una lesión craneal cuando el paciente se muestra aletargado, perezoso, ensimismado, carente de motivación y espeso; tendrá la sensación de que la herida ha ralentizado por completo todo el mecanismo. Incluso es posible que el mismo paciente diga que se siente como fuera del cuerpo. Esta es exactamente la imagen de Opium. Si es así, nada excepto este remedio sacará al paciente de su estado; vaya a ver a su médico, pero si no puede hacerlo pronto, haga lo mismo que aconsejamos con Cicuta (véase lo dicho antes) y lleve al paciente al hospital, dado que se trata de un estado potencialmente peligroso.




    Las cefaleas, el vértigo y las náuseas después de una lesión craneal, que persisten a pesar de la administración de Arnica, suelen requerir una dosis de Natrum sulphuricum (en los casos graves se recomienda 1M; siga los consejos dados para Cicuta). Natrum funciona bien después de Arnica, de modo que no entran en conflicto.




    GOLPES EN LA ESPALDA




    Las lesiones dorsales más frecuentes son resultado de accidentes en los que el paciente o bien cae mal sobre la espalda y se produce una torsión (una torcedura), o bien aterriza sobre el cóccix (la rabadilla). Ambos golpes son considerables, y si no se tratan pronto pueden tener consecuencias a largo plazo. ¡Acuda a Urgencias cuando se produzca una lesión dorsal grave!




    Por lo general, Arnica es el primer remedio que hay que aplicar en las lesiones de la espalda cuando el paciente se ha quedado sin aliento y ha padecido una torsión violenta. La persona siente dolor y conmoción. Arnica contribuye a relajar el espasmo concentrado en el diafragma, el punto que el accidentado tensa en el momento del impacto. Esto puede causar palpitaciones además de irritabilidad. Como los músculos se han visto afectados (en la torsión), generalmente habrá que complementar Arnica con Rhus tox., indicado para los espasmos musculares que causan rigidez, dolor y agitación. Es buena idea usar Arnica 200 (dos dosis al día durante tres días), seguida de Rhus tox. 30 (una dosis cada 3–4 horas hasta que remitan los síntomas). En caso de que los síntomas sean graves, está justificado usar Arnica 1M y Rhus tox. 200 siguiendo la misma posología. Estos dos remedios son totalmente complementarios, y funcionan estupendamente juntos. Si a pesar de su administración persisten los dolores, puede ser que la torcedura que tuvo lugar durante el accidente haya activado un patrón de torsión en todo el sistema. Esta situación requiere un tratamiento profesional; es posible que el terapeuta deba recetar Ayahuasca para aliviar la torcedura.




    Si ve que una persona que ha padecido una lesión dorsal se pone en pie, agitada, y va de un lado para otro intentando mantener la flexibilidad, esto es una indicación de que requiere Rhus tox. Si esto parece lo más pertinente, existe un tercer remedio que puede complementar a Rhus tox. y a Arnica: Calcarea carb. 30 resulta muy eficaz en situaciones como esta si se administra justo antes de irse a dormir, durante tres días, mientras se administran los otros dos remedios tal como se ha indicado. Relaja los nervios alterados de la médula espinal, mientras los otros dos remedios cumplen su misión.




    De vez en cuando, en lesiones repentinas y graves en la columna, Arnica es insuficiente si hay espasmos en los músculos que conectan todas las vértebras. Arnica no alivia los espasmos musculares intensos cuando existe una gran sensibilidad al dolor. En tales casos, resulta muy eficaz alternar Arnica a una potencia elevada con Nux vomica 30 o 200 (a intervalos de 20–30 minutos). Por lo general, no es necesario administrar más de tres o cuatro dosis de ambos remedios. Si surge la necesidad de aplicar esta receta, es esencial hacer una visita al osteópata craneal. Si persisten los dolores en los nervios, administre Hypericum 30 dos veces al día.




    En caso de lesiones dorsales, debe comprobar también los riñones. Estos dos órganos se encuentran situados a ambos lados de la columna, por debajo de la caja torácica, un poco más arriba de lo que piensa mucha gente. Si se detectan dolores en la zona renal, se recomienda hacer una visita urgente al osteópata craneal; telefonee también a su terapeuta. Puede que sea adecuado el uso de Arnica, pero si tiene Bellis perennis a 30 o 200, úsela en su lugar. Si detecta sangre en la orina, es necesaria la atención hospitalaria inmediata.




    Otro remedio que vale la pena considerar en las lesiones dorsales es Quercus. Resulta invaluable cuando el paciente resiste estoicamente el dolor, y pretende seguir con su vida cotidiana pero no puede debido a los espasmos, que pueden ser tan intensos que le obliguen a permanecer tumbado de espaldas. Quercus es el remedio indicado para las personas que quieren seguir activas pase lo que pase. Admiten la gravedad de la lesión (a diferencia de Arnica), pero les inquieta tener que interrumpir su actividad habitual. También es un remedio que puede usarse después de que Arnica haya concluido su trabajo en la zona afectada; Quercus ayuda a las personas a sentirse más fuertes después de un accidente. Es totalmente complementario con Arnica. Si se administra como remedio único para una lesión, use la potencia 1M. Si se administra como remedio complementario después de Aconitum, Arnica o Rhus tox., use 30.




    DISTENSIONES DORSALES




    Una distensión en la espalda también puede generar patrones de lesiones crónicas que den como resultado toda una batería de síntomas debilitadores. Las distensiones se producen: al levantar en mala postura objetos pesados; al cargar sobre un solo hombro las mochilas escolares o de otro tipo, o bien las bolsas de la compra; debido a lesiones deportivas. Los síntomas más frecuentes son típicos de Rhus tox.: rigidez y dolor que se acentúan cuando permanecemos en la misma postura durante un tiempo; mejora con un baño o una ducha calientes; alivio cuando el músculo está activo o cuando nos lo masajeamos; intensificación al levantarnos de la cama por la mañana. Una imagen aguda de Rhus tox. podría suponer ver a la persona lesionada tumbada en el suelo, nerviosa y con una expresión de dolor en el rostro. Para levantarse de esa postura o darse la vuelta en la cama, debe girar sobre un costado e irse incorporando con mucho cuidado. Para esta imagen, use Rhus tox. 200, una dosis cada cuatro horas, hasta que los síntomas remitan un poco. Luego redúzcala. (En algunos casos graves, 200 resulta insuficiente; entonces es probable que su terapeuta recomiende 1M o incluso 10M). Hay ocasiones en las que resulta muy beneficioso alternar Rhus tox. y Calcarea carb., sobre todo si el paciente es sensible al dolor y le preocupa la lesión. (Una dosis, dos veces al día.) La sal tisular más útil para respaldar la acción de los remedios indicados después de una distensión es Ferrum phos. (una dosis dos veces al día).




    Si después de una distensión dorsal surge un dolor que parece localizarse en la zona media-baja de la espalda, además del dolor y la rigidez propios de la lesión, recurra a la ayuda profesional, porque esa lesión podría originar trastornos ulteriores sobre la actividad del tubo digestivo. Este mismo consejo es aplicable para el dolor en la parte superior de la espalda, dado que puede generar síntomas crónicos respiratorios o circulatorios.




    LATIGAZO CERVICAL




    Aunque el latigazo cervical no está provocado por un golpe directo a la columna, es una lesión que requiere el uso de Aconitum, Arnica o ambos. Cuando el accidente ha asustado a quien lo padece, administre Aconitum 200, espere unos minutos a que se alivie el temor y administre Arnica 200. El efecto de la sacudida adelanteatrás-adelante sobre la parte superior de la columna suele ser muy perturbador. Puede generar muchos síntomas concomitantes o establecer un patrón crónico de síntomas crónicos en apariencia inconexos. Estos incluyen los mareos, las náuseas, una hipotensión aguda, debilidad, entumecimiento y cosquilleo en los brazos, respiración somera o dificultosa, desorientación, aletargamiento y diversos dolores en la zona del cuello y de los hombros; estos últimos síntomas pueden indicar una lesión grave en la médula espinal y, si se presentan, es necesario recurrir al examen hospitalario.




    De vez en cuando, estos síntomas pueden aparecer de repente, años después de la lesión, cuando la persona tose o realiza un movimiento brusco que le produce una sacudida. Lo que sucede entonces es que la causa actual y excitante «recuerda» al cuerpo el accidente que padeció años atrás, y adopta el patrón que siguió en aquella ocasión. Lamentablemente, el tratamiento que se aplicó en aquel momento no fue lo bastante exhaustivo para erradicar del todo este patrón crónico. Ese es claramente el momento adecuado para visitar al osteópata craneal, así como al homeópata. Una advertencia para el terapeuta: a veces este trastorno exige el remedio Silverfish (véase The New Materia Medica, Watkins, 2007).




    GOLPES EN EL CÓCCIX




    Esta es una lesión muy frecuente, y a la que normalmente no prestamos atención. Recuerde esta norma: ¡jamás subestime una lesión en el cóccix! ¿Por qué? Porque un golpe sobre este hueso, vestigio de lo que fue una cola, se transmite como una ola por toda la columna, llegando hasta la cabeza. Puede dar como resultado la tensión del diafragma del suelo pélvico (que controla los esfínteres anal y uretral); hacer que el sacro pierda su alineación correcta (lo cual puede causar desde ciática hasta dificultades menstruales, debido al desplazamiento de los órganos abdominales); tensar el diafragma torácico (lo cual genera falta de aliento, palpitaciones e indigestión); provocar una tos debida a la tensión en tejido fascial del pecho y del cuello; generar mucosidad retronasal crónica, cuando el impacto activa las membranas del seno etmoides (situado sobre el puente de la nariz), induciéndole a segregar moco.




    Por lo general, el dolor infligido en el cóccix requiere la administración primero de Arnica. Use la potencia 30 cuando sea un golpe leve, pero la 200 si es intenso. Tendrá que repetir la dosis a un ritmo de dos o tres veces diarias, durante varios días, hasta que el paciente manifieste una reacción positiva. Si existe un dolor neurálgico intenso, tras la dosis inicial de Arnica administre Hypericum 200; puede administrarlo dos o tres veces diarias durante dos o tres días. A veces es necesario alternar estos dos remedios, hasta que el paciente se sienta más cómodo.




    En todos los casos de lesión en el cóccix en que haya tenido que administrar remedios durante más de un día, es esencial fijar una cita con un osteópata craneal o un terapeuta versado en corregir lesiones graves. (Se puede tener en cuenta la técnica McTimoney o la de Bowen.) Hay que informar siempre al homeópata de una lesión grave en el cóccix, aunque tuviera lugar hace años. El terapeuta deberá elegir un remedio que encaje con los síntomas resultantes del trauma, entre los que se cuentan Thuya, Natrum sulph., Quercus, Ayahuasca y Calc. carb.




    LESIONES OCULARES




    El «ojo morado» es una lesión centrada en la carne y el hueso orbital en torno al ojo. Dado que existe (o debería existir) un hematoma, el primer remedio al que acudir es Arnica 30 o 200 (dependiendo de la gravedad). Esto no solo garantiza la resolución del trauma provocado por el golpe, sino también que salga a la superficie el hematoma completo. Empiece con una dosis única y luego decida lo que hay que hacer (véase más abajo).




    Symphytum es el remedio más conocido para un ojo morado, sobre todo si duele. Después de Arnica, si no se presentan más complicaciones, emplee Symphytum 30: una dosis dos veces al día hasta que el ojo deje de doler. Symphytum activa el cuerpo para sanar el periostio (la capa tisular que recubre el hueso) lesionado y los propios huesos, ya que con ambos presenta afinidad. Sigue a Arnica después de que haya aparecido el hematoma. Es el primer remedio en el que debemos pensar para lesiones que producen inflamación en el ojo, sobre todo después del golpe de un objeto romo, como una pelota o un puño. (Symphytum también es idóneo en casos de dolor residual después de que hayan desaparecido todos los otros síntomas de trauma óseo y del periostio).




    Ledum palustre también es un remedio muy conocido para curar los ojos morados. Además, es un remedio que presenta una afinidad con el hueso o el periostio lesionado. Resulta útil cuando el paciente no presenta una lesión particular del globo ocular. Una característica principal de Ledum es que el paciente se siente aliviado cuando se cubre la lesión con un paño frío. Ledum 30 suele bastar, pero en los casos más complicados use la potencia 200. Dosis: una dosis de 30, dos veces al día durante tres días, o una dosis de la potencia 200, y repetir solo si es necesario.




    Si la lesión la ha provocado un objeto agudo, es probable que Aconitum sea el remedio más idóneo. Use la potencia 200: administre una dosis y espere 15 minutos. Si la superficie del ojo está raspada, administre después Calendula 30. Calendula es sobre todo un remedio para curar el tejido dérmico; los ojos están compuestos de células dérmicas diferenciadas, de modo que Calendula presenta afinidad con la córnea. Repita la administración de Calendula hasta tres veces al día cuando sea necesario, hasta que haya desaparecido todo el dolor y la inflamación. Si le da la sensación de que también existe dolor neurálgico en el ojo después de la lesión, piense en añadir además Hypericum. No dude en alternar dos remedios indicados. Calendula e Hypericum 30 suelen trabajar bien juntos después de una lesión; adminístrelos a intervalos de cuatro horas, primero uno y luego el otro, hasta que hayan desaparecido todos los síntomas.




    Si en el ojo queda alojado un objeto extraño después de la lesión, como una astilla o un trozo diminuto de vidrio, será necesario que se ponga en contacto con su terapeuta. El remedio número uno para los objetos extraños en el cuerpo es Silicea, que induce la eliminación gradual y segura de los residuos, por muy incrustados que estén. Aunque después de una lesión así tal vez sea necesario acudir al médico, puede usar Silicea con tranquilidad. Use Silicea 30 (tres veces al día) a menos que su terapeuta indique lo contrario.




    TRAS UNA INTERVENCIÓN QUIRÚRGICA EN EL OJO




    La curación del ojo tras una intervención requiere el uso de Calendula. Induce la reparación del tejido dañado tras la extirpación de cataratas. Úselo en potencia 30, dos veces al día, hasta que los síntomas remitan. Si la operación ha dejado la conciencia aguda y dolorosa del bisturí del cirujano (una sensación de herida por corte), Staphysagria es el único remedio aplicable. Use una sola dosis de 200. Si el síntoma concreto está presente, la curación apenas progresará hasta que lo haga desaparecer. Esto quiere decir que Staphysagria podría ser el primer remedio que hay que administrar después de una intervención quirúrgica, pero solo si el paciente tiene esa sensación descrita.




    Después de una lesión ocular hay otro remedio cuya administración debemos considerar: Eufrasia Ø. Se trata de un remedio herbal líquido que puede respaldar el efecto de los remedios ho meopáticos que trabajan desde dentro. Eufrasia ayuda a reducir la irritación y el picor en el ojo. Use una gota en un cuarto de vaso de agua, y aplíquela en el ojo con un algodón o como baño ocular. No contribuirá a provocar una infección en el ojo lesionado, dado que la tintura contiene alcohol esterilizante.




    LESIONES NASALES




    Use Arnica como remedio inicial, a menos que el paciente presente el típico estado de conmoción de Aconitum. Si la nariz sangra después de un golpe, Arnica es el primer remedio que hay que administrar. Use la potencia 30 o 200. Si el paciente no responde a Arnica y la nariz sigue sangrando profusamente, incluso de forma alarmante, y la persona siente confusión e irritabilidad, puede que deba usar Millefolium. Este es un antiguo remedio para curar heridas, y a veces es necesario cuando fracasan todos los demás. Dado que no se trata de un remedio común, si la hemorragia persiste póngase en contacto con su terapeuta para que le proporcione algunas dosis.




    HERIDAS EN LA BOCA Y LOS DIENTES




    Los labios contienen muchos nervios, y su superficie dérmica es delgada. En estos casos destacan dos remedios: Hypericum para el dolor neurálgico y Calendula para la laceración. Tópicamente, emplee una crema o un ungüento a base de Hypercal. Si el corte es profundo o el labio está desgarrado, use Calendula 6 para trabajar «desde dentro» y reparar la epidermis. Use estos remedios incluso si la herida requiere la aplicación de puntos.




    Para las heridas intrabucales, recurra a Calendula en superficies desgarradas o sangrantes, y a Hypericum para el dolor neurálgico. En este caso puede emplear tanto una potencia (como 6 o 30, dependiendo de la gravedad) como Hypercal Ø como enjuague bucal: tres o cuatro gotas de la tintura en un cuarto de vaso de agua.




    Las lesiones dentales suelen requerir Aconitum, Arnica e Hypericum. Si se produce una conmoción repentina como consecuencia de una herida en la boca y los dientes, empiece con Aconitum 30. Si existe dolor, moratones y cansancio después de una herida (o una vez haya pasado la conmoción), administre Arnica 30. Esta fase no siempre se manifiesta, de modo que esté listo para administrar Hypericum 30 para los dolores neurálgicos de los dientes lesionados (una dosis dos o tres veces al día). Un diente frontal partido necesitará probablemente estos tres remedios, además de una visita al dentista. Si los dolores de un diente roto o lesionado son insoportables y hacen que el paciente esté extremadamente irritable, hasta el punto de inducirle a recurrir a un lenguaje desagradable, use Chamomilla 200: administre una dosis y espere; suele seguirse favorablemente de Arnica o Hypericum.




    DESPUÉS DEL DENTISTA




    Los dolores neurálgicos después del tratamiento odontológico casi siempre responden bien a Hypericum. (Hay fundamentos para usar Hypericum 6 o 30 como preventivo justo antes de que el dentista empiece su trabajo.) Use la potencia 30 o 200 según el caso. Tras una extracción, el Hypericum siempre es útil, pero puede usar Staphysagria en pacientes más mayores, cuando estos se lamenten de la pérdida de un diente por motivos de imagen, o si existe ese «recuerdo» de la «invasión» de la boca por parte del odontólogo; use 200 a menos que el terapeuta le dé otras instrucciones.




    TRAS LA EXTRACCIÓN DE UNA MUELA DEL JUICIO




    Tras la extracción de las muelas del juicio casi siempre es necesario emplear Arnica (la mejor potencia es 200), y luego Hypericum (30 o 300, dependiendo de la intensidad del dolor), o alternar en tre los dos remedios (dos veces al día durante unos pocos días). Use Hypercal Ø como enjuague bucal mientras la cavidad esté abierta y sangre o esté sensible.




    LESIONES MAMARIAS




    Toda lesión considerable en los pechos debe comentarse con su terapeuta. Aunque los pechos están formados por conductos y vasos linfáticos, ganglios y tejido graso (de modo que no se ve afectado ningún órgano vital), los golpes en esta zona pueden tener consecuencias duraderas y graves, incluyendo dolor, inflamación y, en algunos casos en que la persona es susceptible a ello, tumores. De producirse una herida, administre Arnica 200 de inmediato, y llame a su terapeuta. Si éste tarda en devolverle la llamada, tome Bellis perennis 30 cada dos horas, hasta que le den otras indicaciones relativas a su estado. Si el golpe fue el resultado de la ira o de maltrato, administre una sola dosis de Staphysagria 200 para solventar el aspecto emocional. (Staphysagria, Bellis perennis y Arnica son totalmente complementarios.) Si se han inflamado los ganglios que irradian desde la mama al brazo, y si existe una rigidez y un dolor musculares en la parte superior del brazo, será necesario administrar Phytolacca; use la potencia 6 o 30. Si el punto de la lesión comienza a endurecerse y, al mismo tiempo, el paciente se siente débil, tiene escalofríos y tiembla, es probable que su terapeuta le recomiende Conium (cicuta). Este no es un remedio habitual de primeros auxilios, y se menciona aquí porque una lesión grave en un pecho enseguida puede resultar preocupante; emplee el remedio indicado hasta que pueda visitar al homeópata.




    LESIONES EN LOS RIÑONES Y EN OTROS ÓRGANOS BLANDOS




    El mejor remedio para las lesiones en los tejidos blandos del abdomen y de las áreas vulnerables del cuerpo, como los riñones, es Bellis perennis. Después de producirse una contusión en los costados de la espalda, por debajo de las costillas (donde se encuentran los riñones), y en el abdomen, donde se albergan el estómago, el hígado, el bazo, los intestinos, la vejiga y los órganos reproductores, administre Bellis perennis 30 o 200 (dependiendo de la gravedad). Después de recibir una herida de esta magnitud, debe contactar con su terapeuta para asegurarse de tener en cuenta «la imagen completa». Nunca deje de informar sobre una lesión en un órgano vital.




    LESIONES MUSCULARES




    El primer remedio que hay que aplicar en este tipo de lesiones es Arnica. Cuando haya hematoma, administre Arnica 30 o 200. Para los hematomas intensos no suele bastar una sola dosis; Arnica es un remedio que puede administrarse repetidas veces; la potencia 30 puede repetirse hasta tres veces al día; la 200, hasta dos veces al día durante unos pocos días.




    Las lesiones musculares suelen producir una inflamación del tejido muscular, que requiere otros remedios. Rhus tox. es el remedio más frecuente para la inflamación, la rigidez y el dolor posterior a la lesión. Rhus tox. no elimina el hematoma, pero tiene unos síntomas característicos: mejora cuando se masajean los músculos dañados; cuando se aplica agua caliente (una ducha o un baño); empeora cuando la persona abandona una postura en la que ha estado un tiempo; y cuando experimenta nerviosismo en esa zona o en todo el cuerpo. Al principio, use la potencia 30 cada tres o cuatro horas y tome un baño caliente.




    A menudo Ruta es necesaria para complementar a Arnica y a Rhus tox., dado que es muy afín a los tendones y los ligamentos conectados con los músculos (véase más abajo, en el apartado «Lesiones en ligamentos y tendones»). Estos tres remedios son los más eficaces para el deportista en el terreno de juego o en la pista de carreras.




    Pulsatilla, Sulphuricum acidum y Symphytum o consuelda son remedios que pueden ser necesarios si Arnica y Rhus tox. no inducen una reacción positiva.




    Pulsatilla está indicado cuando los síntomas de lesión van acompañados por lágrimas e indefensión. (En los hombres cuesta verlo; se «compadecen de sí mismos» y aceptan ayuda con más facilidad de lo habitual.)




    Sulphuricum acidum va después de Arnica cuando los síntomas no desaparecen, y cuando persiste el dolor y la irritabilidad.




    Symphytum es adecuado cuando se produce inflamación tisular y ósea si la administración de Arnica y de Rhus tox. no ha tenido efecto. Se caracteriza porque la parte afectada sigue doliendo al presionarla, incluso aunque haya desaparecido el hematoma.




    LESIONES ARTICULARES




    Aunque es posible que Arnica sea necesario para una lesión articular, es probable que solo lo sea para reducir la conmoción. Los tejidos afectados en una lesión articular son el hueso y su recubrimiento, el periostio. Aquí necesitamos solo tres remedios principales con una afinidad con esos tejidos y los ligamentos que los fijan al músculo:




    Bryonia funciona bien tras Aconitum y Arnica después de un traumatismo, y es necesario en las lesiones que producen inflamación y en las que el dolor aumenta con el más mínimo movimiento (lo opuesto a Rhus tox.). El paciente se muestra irritable.




    Rhus tox. tiene los síntomas característicos de < movimiento inicial; < permanecer quieto demasiado tiempo; < al levantarse por la mañana; > frotamiento y masaje; > agua caliente o compresas calientes. El paciente no quiere permanecer mucho tiempo en la misma postura. Verá que se frota la zona afectada, o que hace muchos estiramientos.




    Ruta sirve sobre todo para tratar los dolores óseos y, concretamente, en el periostio. Cuando Rhus tox. ha funcionado bien para los músculos y los tendones, Ruta sigue en la misma línea, reparando la lesión en los huesos y las articulaciones cuando persiste el dolor.




    En ocasiones puede ser útil aplicar una pomada a base de Ruta en la zona afectada.




    LESIONES EN LIGAMENTOS Y TENDONES




    Los ligamentos conectan los huesos entre sí, o anclan los órganos al tejido estructural, y los tendones conectan los músculos con los huesos. Pueden verse dañados por un golpe, por un uso excesivo (las lesiones provocadas por un esfuerzo repetido o por un sobreesfuerzo). (Véase la página 395 para el «codo de tenista» y la «rodilla de monja».)




    Los principales remedios para las lesiones y distensiones de estos tejidos son Rhus tox. y Ruta. Use Rhus tox. cuando exista una distensión o una lesión que produzca rigidez, dolor y > con el movimiento; > al frotar la parte; > un baño caliente; > con el estiramiento; < al estar quieto durante mucho tiempo y < con el movimiento inicial, sobre todo al levantarse de la cama por la mañana. Rhus tox. resulta más eficaz para las distensiones y las lesiones en ligamentos por haber levantado demasiado peso o haberlo hecho en una postura inadecuada. Es el principal remedio cuando el paciente ha estirado demasiado los brazos hacia arriba para coger objetos fuera de su alcance, un gesto que provoca un esguince en los brazos. Use la potencia 30 o 200. Use Ruta para completar el efecto de Rhus tox. Se producirán dolores con contusiones y agarrotamientos articulares y tendinales. Ruta es el principal remedio para la tenosinovitis (la inflamación del tendón y de su vaina protectora) tras una distensión o un traumatismo. Si administra Ruta después de Rhus tox., empiece con 30, dos o tres veces al día. Si no mejora en un plazo de cinco días, contacte con su terapeuta. Si Rhus tox. y Ruta no consiguen aliviar los síntomas de la distensión y el dolor, y si la parte afectada mejora cuando se envuelve y se mantiene caliente, su terapeuta puede considerar la administración de Strontium carbonicum en la potencia 30. Se trata de un remedio con afinidad con las lesiones en los tobillos que no se curan y que provocan inflamación en la zona. Otro remedio que puede ser necesario es Anacardium, que presenta una gran afinidad con los ligamentos dañados; dos dosis diarias de la 6 o 30 durante 3–5 días serán suficientes. Ferrum phos., una sal tisular, administrada dos veces al día, respalda la acción del remedio elegido.




    LESIONES ÓSEAS




    A menos que después de una lesión en un hueso se presente la imagen característica de Aconitum, empiece con Arnica. En caso de traumatismos graves (incluso cuando sospeche que puede existir fractura), administre Arnica 200, una dosis. Si el hueso está magullado y se ha producido inflamación del tejido protector (el periostio), administre Ruta 30 cada seis horas hasta que disminuya el dolor; después, reduzca la frecuencia de administración.




    Si los dolores óseos no responden a Arnica (ni siquiera cuando se hayan reducido los síntomas de la conmoción), debe plantearse trasladar al paciente a un hospital, para que comprueben si se ha producido una fractura del miembro. Es frecuente que las fracturas no se detecten durante un tiempo, incluso varios días. Esto es incluso más habitual en fracturas muy pequeñas. Si al mover el miembro el dolor persiste, y sobre todo si el dolor surge cuando se rota aquel, llame a su médico y lleve al paciente al hospital para que le hagan una radiografía. Es importante no recetar nada más que Arnica para una fractura hasta que un ortopedista la haya examinado; remedios como Calcarea phos. y Symphytum pueden inducir la reparación ósea muy rápidamente, pero esto no debe pasar hasta que los huesos estén colocados en su sitio.




    Una vez lo estén, puede administrar:




    Calcarea phos. (seis veces al día) para irritaciones en el punto de la fractura. Actúa como complemento de Symphytum. Calcarea phos. es el remedio para fomentar que se solden los huesos de los niños; es muy útil para aliviar los dolores en las fracturas en tallo verde. Use la potencia 6 o 30 a menos que su terapeuta le indique otra cosa.




    El Carbolicum acidum es el remedio más indicado si el hueso ha resultado aplastado. Use la potencia 30 diariamente hasta que el médico haga un seguimiento, y consulte con su homeópata.




    Ruta (30 diaria) puede usarse en vez de Calcarea phos. si la fractura está cerca de una articulación. Funciona bien con Symphytum.




    A veces, Silicea es un remedio intercurrente eficaz para los niños menudos y delicados que se han roto un hueso. No solo respalda el uso de Arnica, Calcarea phos., Symphytum y Ruta, sino que también actúa sobre la constitución general. Es un remedio que le aconsejará su terapeuta.




    Symphytum (30, una vez al día) es indicado para los huesos doloridos, contusionados y tiernos que se recuperan de una fractura. Si el miembro está escayolado, su administración puede prolongarse hasta la visita de seguimiento en el hospital.




    Si los huesos tardan mucho en soldar, debe consultar con su médico, dado que quizá desee administrar una receta general; es posible que se indique Calcarea carb., Pulsatilla, Lycopodium o Silicea para activar toda la constitución. Un problema complicado es la rotura de la clavícula. Se trata de un hueso que no se puede colocar y escayolar de la forma habitual. Si sospecha que se ha roto después de, por ejemplo, un partido de rugby, lleve al paciente al hospital para que le ofrezcan ayuda experta, dado que la fractura puede dañar el pulmón adyacente. Solo recete Aconitum y/o Arnica e Hypericum si duelen los nervios afectados, y espere el consejo de su terapeuta.




    LESIONES NEURONALES




    A veces, cuando se han visto afectados los nervios, es necesario administrar una dosis inicial de Aconitum (30 o 300) para la conmoción. El remedio más importante para los nervios dañados es Hypericum. Siempre que los dolores y la observación sugieran que los nervios se han visto lacerados o aplastados, administre Hypericum 6, 30 o 200. Las áreas afectadas más frecuentemente son las puntas de los dedos de manos y pies, las rodillas, el cóccix, los codos y zonas del rostro y de la boca.




    Si la parte afectada presenta una herida, hinchazón, rojez e inflamación además de dolor neurológico, administre primero Belladona 30 o 200, dependiendo de la gravedad. Si el dolor del tejido neurológico afectado resulta insoportable, utilice Coffea. Consulte con su terapeuta sobre este remedio, dado que en ocasiones puede interferir con otros tratamientos. Use una potencia de 30 y repita la administración solo cuando se haya desvanecido el efecto de la dosis anterior.




    Los pacientes que están nerviosos, inquietos y quisquillosos debido a dolores procedentes de los tejidos neurológicos dañados, necesitan Arsenicum album. Use la potencia 30; es probable que sea más necesario por las noches, y puede repetirse cuando empiecen a desaparecer los efectos de la dosis anterior. Las sales tisulares Kalim phos. y Magnesia phos. pueden contribuir a la recuperación. Kalium phos. alivia y repara, mientras que Magnesia phos. alivia los espasmos causados por la neuralgia.




    CORTES Y DESGARROS




    En el caso de un corte ordinario, primero permita que sangre un poco (esto induce la activación de los linfocitos en la zona), y luego, si la herida sangra mucho, colóquela un rato bajo un chorro de agua fría (esto reduce la hemorragia, a menos que sea especialmente intensa). Entonces, con las manos limpias, lave la zona con agua templada y séquela con una toalla limpia. Aplique unas hilas en las que previamente haya vertido unas gotas de Hypercal Ø (al principio escocerá), y manténgalas en su lugar con un apósito adhesivo de tela. Evite usar apósitos impermeables, porque impiden que llegue aire a la herida. Para una granulación correcta, hay que mantener limpia la herida, además de caliente y seca. Cuanto peor sea el corte, más debe mantenerse tapado hasta que se produzca la curación. Cambie el apósito al menos una vez al día.




    El primer remedio interno al que recurrir en el caso de cortes y raspaduras es Calendula, a menos que se dé una imagen evidente de Aconitum (o Arnica). En el caso de una herida limpia, si el corte es profundo, use Calendula 6 o 30; administre una dosis de 30 cada 4–6 horas. Cuando el corte sea grave y doloroso, se puede alternar Calendula con Hypericum. Si la herida y el tejido que la rodea están doloridos y contusionados, use Hamamelis 30 en lugar de Calendula. Hamamelis sigue muy bien la aplicación de Aconitum y de Hypericum. Para una herida (sobre todo si es leve) que sangra persistentemente en un paciente que está pálido y se siente débil, administre Phosphorus 30 alterado con Calendula e Hypericum en las dosis pertinentes.




    Si la herida la ha producido un arma blanca o una intervención quirúrgica, debería administrarse Staphysagria 200 (una sola dosis).




    Si la herida adquiere un tono rojo oscuro o incluso azulado, se inflama y duele al tacto, y parece que sangra más de lo que debería, administre Lachesis 6 o 30; una dosis cada cuatro horas con un máximo de tres dosis.




    HERIDAS CON SEPTICEMIA




    El culpable habitual de las heridas septicémicas es el estafilococo, una bacteria que suele encontrarse en la nariz o en la piel. En las personas susceptibles, puede introducirse en una herida y provocar la aparición de una bolsa llena de pus, un absceso. De no tratarse, las bacterias son capaces de migrar. Si la infección es lo bastante grave, puede conducir a la septicemia, aunque en los individuos sanos no es probable que esto suceda. (Los primeros indicios visibles son unas franjas rojizas en el miembro afectado.) Caso de formarse pus en la herida, hay una serie de remedios que pueden utilizarse.




    Apis: si la herida está enrojecida, hinchada, y provoca un dolor punzante.




    Belladona: la herida se inflama, se calienta y se enrojece mucho; puede incluso dar la sensación de que el área palpita. Es posible que no haya mucho pus a la vista. Si la infección es grave, una franja rojiza irá subiendo por el miembro. Use la potencia 30 o 200, dependiendo de la gravedad. Es posible que haya que repetir esta dosis 4–6 horas más tarde. Si aparece la franja roja, no dude en ponerse en contacto con su médico.




    Calcarea sulf.: indicado para las heridas con pus, que tardan en curarse y no son tan dolorosas como las de Hepar sulf. Normalmente, se forma una masa de pus de color amarillento o incluso verdoso-amarillento, y permanece allí. Es probable que el paciente se muestre irritable y quejoso.




    Hepar sulf.: la parte afectada duele mucho, se enrojece y se hincha, y es evidente la formación de pus bajo la piel. El paciente se muestra extremadamente irritable y no soporta que le toquen la herida. Use la potencia 30 o 200.




    Myristica: es una alternativa a Hepar sulf., aunque existe menos sensibilidad e irritabilidad. Este remedio es uno de los mejores remedios «antisépticos» que ofrece la homeopatía para los abscesos.




    Pyrogenium: es un remedio que su terapeuta seguramente le recomendará si la infección es lo bastante grave como para afectar a todo el organismo. Al paciente le da la sensación de haber contraído una gripe; siente aletargamiento y confusión mental, y le duelen los miembros. Es posible incluso que se le oscurezca un poco el rostro, y que le pesen los párpados.




    Silicea: indicado para las heridas que no se curan bien mientras, al mismo tiempo, generan pus. A diferencia de los otros remedios mencionados, es aplicable a infecciones que no duelen mucho ni están calientes, sino que presentan un desarrollo lento. Los dolores recuerdan al pinchazo de una astilla.




    Para la administración de cada remedio, use la potencia 30, dos o tres veces al día, hasta que el problema desaparezca. Si la situación no mejora en dos o tres días, llame a su médico. Calendula no está incluida en la lista anterior, aunque es capaz de curar una herida infectada en una persona que, aparte de eso, está sana. El motivo es que Calendula puede hacer que la superficie de la piel se cure muy rápidamente, y en ocasiones esto tiene el efecto de sellar la herida antes de que la infección haya desaparecido, creando así un absceso. Esto sucede en pacientes que no disfrutan de una constitución fuerte y sana. Es una situación que más vale dejar en manos de su médico.




    CONMOCIÓN DEBIDA A LA PÉRDIDA DE SANGRE




    El remedio más habitual para la conmoción producida por una pérdida de sangre a consecuencia de una herida es China officinalis. Cuando se produce una herida grave con una hemorragia que deja al paciente mareado, tembloroso e hipersensible al ruido, a las corrientes de aire y a los esfuerzos, China 30 puede devolverles rápidamente el equilibrio. Informe siempre al médico de la historia de una hemorragia considerable, sobre todo si en aquella ocasión hizo falta una transfusión de sangre.




    HERIDAS POR PUNCIÓN




    No es probable que una herida causada por un objeto punzante (una aguja, un rastrillo, un broche, una astilla, una lezna, los dientes de una rata o de un gato) sangre mucho, esté más o menos inflamada y sea dolorosa. Un ejemplo típico se da cuando un jardinero se clava el rastrillo en un pie. Esto requiere Ledum. Administre Ledum 30 hasta tres veces al día durante dos días. Ledum es uno de los remedios que se sabe que previenen el tétanos originado por una herida causada por un objeto punzante. El tétanos tiene lugar cuando se introduce en la herida la espora del tétanos (una bacteria fúngica), que está aletargada en la tierra, sobre todo en zonas donde han dormido vacas y caballos. El tejido circundante muere, tras lo cual la bacteria libera una neurotoxina que induce la imagen sintomática característica de una hinchazón no inflamatoria en la herida, y un dolor que irradia subiendo por el miembro afectado. Esto, a su vez, crea rigidez muscular, que acaba provocando el bloqueo de los músculos de la mandíbula y de la columna.




    Ledum se complementa con Hypericum. Hypericum no es solamente otro remedio capaz de tratar el tétanos, sino que también resulta útil cuando las heridas en zonas ricas en tejido nervioso provocan un dolor extremo. Por ejemplo, si usted ha pisado un clavo oxidado, Ledum 30 debería alternarse con Hypericum 30, dado que este último le ayudará a superar el dolor neurálgico intenso provocado por el accidente, mientras que Ledum aliviará el dolor muscular.




    Ledum e Hypericum también son remedios que tendrá en cuenta el homeópata si el paciente debe someterse a una punción lumbar como parte de un examen médico, o hay que administrarle la epidural antes de una cesárea. A pesar de la extraordinaria habilidad de los anestesistas para realizar este procedimiento, es bastante frecuente que el paciente sienta un dolor considerable. Si es el caso, además de consultar con el homeópata es conveniente visitar a un osteópata craneal. Nunca hay que desatender un dolor traumático en la columna. Otro remedio adecuado para los trastornos generados por punciones lumbares es Lumbricus. Es mejor administrarlo en la potencia 30 una o dos veces al día durante cinco días, tras una dosis inicial de Hypericum 200. También puede usarse como profiláctico en caso de epidurales o punciones lumbares: una dosis de 30 antes del procedimiento.




    QUEMADURAS




    Existen diversos tipos de quemadura a tener en cuenta: la producida por un objeto caliente; la originada por el vapor o un líquido hirviendo; la de un tubo de escape, productos químicos o cables eléctricos pelados, y la producida por el sol. En todas las quemaduras graves, ¡es esencial contactar con su médico! Si la zona afectada es extensa o la quemadura se concentra en una parte grande (como una pierna o un brazo, o a consecuencia del derramamiento de un líquido hirviente por el pecho), debe llevar al paciente al hospital. ¡La combinación de una quemadura intensa y la conmoción es peligrosa! De ser el caso, administre Aconitum 200 si tiene tiempo, y consulte con su homeópata al llegar al hospital. Puede usar los remedios que incluimos a continuación en cuanto detecte su pertinencia. No interferirán con nada de lo que tengan que hacer los médicos.




    Existen tres remedios especialmente indicados para cualquier tipo de quemadura: Cantharis, Causticum y Urtica urens.




    Cantharis está indicado para quemaduras y escaldaduras que hacen que el paciente sienta la piel en carne viva, dolorida e inflamada, sensación que se alivia con agua o un paño fríos; en la quemadura surgen ampollas, y suele sentirse quemazón cuando se la toca. Está indicado especialmente para quemaduras que amenazan con supurar. La piel ampollada empieza a ennegrecerse, y provoca un dolor cortante o punzante. El paciente se siente muy irritable y soporta muy mal el dolor.




    Causticum se usa en quemaduras que se extienden por un área dérmica amplia, que provocan sensación de sensibilidad extrema y que tardan mucho en curarse; es característica, por ejemplo, la quemadura de un tubo de escape. El paciente siente que la piel afectada está tirante, y la superficie tiende a supurar un líquido acuoso, que dificulta la retirada de los apósitos.




    Urtica urens es útil para quemaduras y escaldaduras tanto en tintura como administrado en potencia. Se recomienda para una piel ampollada que produce sensación de dolor, sensibilidad extrema y picazón dolorosa, como si al paciente le pinchara una aguja. La combinación de quemazón y la sensación de punzadas es un síntoma esencial.




    Sales tisulares: Kalium mur. respalda la acción de los remedios indicados para las quemaduras, aunque si existe infección en la piel conviene usar Calcarea sulf. en lugar de este remedio. A veces es necesaria la administración de Calcarea sulf. en una potencia superior en presencia de supuraciones; en este caso, no use la sal tisular.




    Si alguno de los remedios anteriores no alivia la quemadura en pocos días, plantéese la administración de Carbolicum acidum 30.




    Dado que las quemaduras pueden afectar a una zona amplia de la piel, hay que vigilar la presencia de infecciones. El uso de Hypercal Ø y/o de Urtica urens Ø de forma tópica en solución puede reducir considerablemente la posibilidad de que se produzca una infección. Como en cualquier otra herida, las quemaduras mejoran si se cubren ligeramente con gasa o hilas, una protección que permita el máximo flujo de aire posible. Fije la venda o gasa en su lugar usando un apósito adhesivo con microporos. La gasa se puede pintar con una solución reducida de las tinturas: cinco gotas de la mezcla para un cuarto de tacita de agua. Todo lo que sea más potente puede generar punzadas dolorosas al principio.




    Las quemaduras químicas pueden presentar síntomas semejantes a los que provoca un líquido hirviente o un objeto muy caliente. Causticum 30 es probablemente el remedio más indicado, aunque cualquiera de los otros dos puede ser eficaz de modo intercurrente. Si Causticum no funciona, puede administrar Carbolicum acidum 30, sobre todo si el área afectada es amplia y el dolor es urente, como un pinchazo con una aguja, y además viene y va. Si usa Carbolicum acidum es prudente estar en contacto con su homeópata para que le aconseje.




    Aunque estos remedios pueden estar indicados, existe una manera aún más sencilla de tratar las quemaduras agudas en las extremidades (como las manos): desde el momento en que se produzca la quemadura, coloque el área afectada bajo agua tan caliente como el paciente pueda soportar. El agua muy caliente (no hirviendo) se equipara al acto de la quemadura, y el cuerpo reacciona a ella: lo similar cura lo similar. Esto es conveniente saberlo en el caso de salpicaduras de aceite hirviendo, por ejemplo. Poner la quemadura bajo agua fría del grifo es contraproducente.




    Quemaduras solares: pueden administrarse los siguientes remedios: Belladona, Apis, Pulsatilla o Sol.




    Apis tiene una piel inflamada, enrojecida o pálida, que produce quemazón y punzadas. Es muy posible que el paciente se sienta adormilado y al mismo tiempo irritable. Se confunde fácilmente con Belladona; Apis presenta más punzadas e irritabilidad, mientras que Belladona tiene más calor (incluso una sensación general de fiebre ligera) y enrojecimiento.




    Belladona presenta una piel muy enrojecida que está muy caliente, e incluso puede palpitar. Puede ir acompañada de síntomas de insolación. Para una quemadura solar grave, es probable que sea necesaria la potencia 200. Las familias que vayan de vacaciones a un destino muy caluroso, ¡prepárense!




    Pulsatilla puede presentar una piel enrojecida y quemazón, como los otros dos remedios, pero el paciente está menos irritable y padece un trastorno más emocional, con tendencia a llorar y pedir ayuda.




    Sol es muy eficaz para las personas con una gran sensibilidad al sol; tienden a quemarse fácilmente, y les duele la cabeza si se exponen demasiado tiempo. Si se produce una quemadura, unas pocas dosis de la potencia 6 les aliviarán.




    Para cualquier quemadura que amenace con convertirse en una úlcera, que muestre la piel azulada o ennegrecida, y cuando el paciente se sienta angustiado, inquieto y agitado, lo indicado es Arsenicum album. Se trata de una situación en la que es el homeópata quien tiene que elegir la potencia.




    ASTILLAS




    Para las heridas producidas por astillas hay que recordar dos remedios básicos: Ledum e Hypericum. Las astillas provocan heridas punzantes y sangran poco o nada. Por consiguiente, debería comenzar con Ledum. Si la parte afectada es muy sensible y duele mucho, puede administrarse Hypericum después de Ledum, o alternándolo con este. Use la potencia 30 a menos que la herida duela mucho.




    El remedio más eficaz para causar la expulsión de astillas, espinas y trocitos de cristal es Silicea. El cuerpo puede inducir la expulsión de cuerpos extraños, y normalmente lo hace al rodear el cuerpo con leucocitos que forman una bolsa de pus; los residuos resultantes se condensan en una inflamación que expulsa tanto el pus como el cuerpo extraño. Silicea fomenta el proceso, y normalmente sin dolor. Esto también es así en el caso de espinas de pescado clavadas en la garganta. A veces Silicea inducirá al organismo a expulsar el cuerpo extraño o la espina sin la aparición de pus. Si se produce una acumulación lenta en torno a una astilla que es relativamente indolora, use Silicea 30 dos veces al día hasta que el problema desaparezca. Lo mismo sucede con las espinas que se clavan al practicar la jardinería. En ocasiones, cuando una espina de pescado se clava en la garganta, es necesario usar una potencia 200 o 1M. Si existe un dolor intenso, inflamación, rojez y una gran sensibilidad en la parte, use Hepar sulf. 200: dos dosis diarias hasta que haya mejora. Es probable que el pus de Hepar sulf. sea amarilla o verde y sanguinolento, mientras que Silicea tiende a formar un pus más incoloro, que se condensa con mayor lentitud. Si Hepar sulf. no funciona, use Myristica 200: dos dosis diarias durante tres días.




    MORDEDURAS




    Las mordeduras de perros y gatos, roedores o caballos exigen remedios particulares. Los gatos y los roedores producen heridas profundas. Los perros (a menos que el paciente haya sido atacado salvajemente) y los caballos producen heridas menos profundas pero con una tremenda contusión. Si el paciente está conmocionado, empiece administrando Aconitum o Arnica, dependiendo de las indicaciones. Si la herida no sangra mucho pero los dientes han practicado una herida por punción, use Ledum; si la laceración es intensa, use Ledum para las punciones e Hypericum para las heridas sangrantes, así como Hypercal Ø de forma tópica. A menudo los gatos producen heridas que exigen ambos remedios, dado que aferran y rasgan la piel con sus garras, mientras clavan los dientes. Los perros y los caballos tienden a causar heridas «de pellizco», y no suelen causar hemorragias. Este caso requiere la administración de Arnica para la magulladura. Si la mordedura del perro o del caballo ha lesionado una zona de carne blanda, como una mama, use Bellis perennis. Use 30 o 200, dependiendo de la gravedad de la herida.




    Las heridas que son consecuencia de mordiscos de animales no siempre se curan con la rapidez que sería de esperar. Si la herida comienza a supurar, será porque la toxicidad bacteriana ha detectado susceptibilidad en el paciente, lo cual exige una atención profesional rápida. Los siguientes remedios se describen para saber cuándo debe llamar al homeópata:




    Aceticum acidum (vinagre): indicado muy de vez en cuando, en los casos en que el paciente presenta una herida lacerada con inflamación en todo el miembro y dolor persistente.
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